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La organización considera a la energía como un factor clave para el desarrollo de sus actividades y que 

su cuidado debe ser primordial, por lo que establece su Política de Uso Responsable de la Energía con 

el fin de lograr un uso eficiente y reducir incidencias ambientales, económicas y sociales. Por eso 

entablamos nuestra Política en los siguientes pilares: 

 Definir y monitorear objetivos estratégicos de gestión de la energía, procurando que sean 

desafiantes, coherentes con el SGI y alineados con el negocio, asegurando la disponibilidad de 

información y recursos necesarios para su cumplimiento, e integrándolos en la toma de decisiones 

estratégicas.  
 

 Asumir el compromiso de cumplir con la legislación vigente, las reglamentaciones aplicables y los 

requisitos asumidos frente a las partes interesadas, en relación con la eficiencia energética, el uso 

y el consumo de la energía. 
 

 Sensibilizar al personal sobre el consumo prudente y eficiente del recurso energía, apoyada en 

infografía, capacitaciones y seguimiento, dando a conocer los impactos negativos de su mal uso y 

los impactos positivos que conlleva la incorporación de una cultura ambiental. Fortalecer la 

responsabilidad de cambiar la dinámica del uso del recurso para reducir la huella ecológica que 

conlleva el consumo innecesario. 
 

 Garantizar que las personas vinculadas a los usos significativos de la energía cuenten con las 

competencias necesarias para adoptar prácticas responsables en su uso y consumo, promoviendo 

a su vez la innovación y la mejora tecnológica en este ámbito. 
 

 Impulsar la mejora continua del desempeño energético en todas las actividades de la organización, 

así como la adquisición y utilización de productos, equipos y servicios energéticamente eficientes, 

alineados con las directrices organizacionales y, en la medida de lo posible, provenientes de fuentes 

con menor impacto ambiental en condiciones comercialmente viables. 
 

 Emprender acciones dirigidas a cambios que optimicen su uso, con el fin de promover cambios de 

hábitos racionales y responsables. 
 

 Naturalizar el control y revisión de las instalaciones, simplemente observando si hay artefactos 

encendidos innecesariamente, con un uso de los sistemas de ventilación y aires acondicionados 

cuando se los necesita a 24 °C. 
 

 Disponer y distribuir cartelería en zonas de baños y cocinas para tener presente y concientizar sobre 

el correcto uso del recurso. 
 

 Monitorear las condiciones generales (especialmente ventilación e iluminación), para evitar fugas o 

uso inadecuado. Anticiparse a los problemas, roturas, desperfectos que puedan surgir. Controlar las 

instalaciones eléctricas. 
 

 Priorizar en las inversiones que se llevan a cabo, tener en cuenta el ahorro a corto y largo plazo del 

recurso por sobre la inversión puntual en sí, considerando en el análisis global el ahorro que 

determina a futuro el cambio y el beneficio directo en el ahorro del recurso. 
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